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UNA VERSIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE UN ESTUDIANTE 
 
Juan Daniel Osma Pérez 
 
Desde que inicié esta carrera, lo que más cambió en mi vida fue tener que dejar de dormir 
para pasar horas estudiando. Antes de comenzar, cuando estaba en el colegio, los profesores 
recalcaban la diferencia entre la carga académica de la universidad y del bachillerato.  
 
Una vez culminados mis estudios de educación media y básica, inicié el pre médico en la 
universidad libre, ya que mi puntaje de ICFES no fue suficiente para ingresar a la carrera en 
el primer intento. Ahí fue cuando empezó el verdadero desafío; aunque yo sabía que el 
premédico no era tan duro como la carrera, me dije a mi mismo que debía ser el mejor. Por 
tal razón, pasaba despierto hasta las dos o tres de la mañana (cosa que actualmente hago muy 
poco), estudiando los fundamentos de biología, química, física y anatomía, para levantarme 
a las 5:00 am. A abordar el MIO hasta la universidad. 
 
El premédico duró 16 semanas, con horario de lunes a viernes todo el día. La frustración de 
no haber pasado a medicina al primer intento, y la dedicación completa al estudio pre 
universitario, hicieron que me diera cuenta que en la vida las cosas no llegan tan fáciles como 
uno quisiera; que para lograr lo que uno quiere hay que esforzarse. Estoy consciente de que, 
si no me hubiera sucedido aquella temprana decepción a mis 15 años, hoy no sería quien soy 
y estoy agradecido por ello. Para enero de 2016, llevaba un año estudiando la carrera que 
había soñado; no daré muchos detalles de cómo han sido estos seis semestres de medicina, 
pero sí debo reconocer y recalcar los cambios en mi forma de pensar, pues considero que son 
esenciales en el quehacer médico.  
 
Primero que todo, el deseo de aprender sobre la biología humana me ha impulsado en 
todos estos años. No sé por qué nació en mí esa pasión por leer y adquirir cada vez más y 
más información sobre la fisiología y fisiopatología. De qué serviría estudiar de una manera 
tan exhaustiva, si no hubiera un gran deseo de aprender. 
 
Relacionado a lo anterior y algo que es muy necesario, aunque a veces se olvida por el afán 
de los parciales, es el hecho de estudiar para la vida, no por la nota. Esto sí que ha sido de 
gran ayuda. En muchas ocasiones durante las rotaciones, cuando los doctores preguntan sobre 
lo aprendido en los primeros semestres, por lo general tengo la respuesta, ya que me acuerdo 
del día que lo estudié, incluso, evoco la imagen en mi cabeza. Hoy en día, ya estando los 
semestres clínicos, aprendí que se estudia para los pacientes, para en un futuro no cometer 
un error que produzca un daño orgánico a una persona, o su muerte. 
 
Hay algo que es redundante y que se ha hablado demasiadas veces en diversos espacios y a 
veces parece que se lo hemos olvidado: la humanidad. Recuerdo que hace como tres 
semanas, realizando la anamnesis de una paciente con cirrosis hepática descompensada, entró 
un gastroenterólogo joven, que a simple vista parecía con aplanamiento emocional; durante 
todo su diálogo, lo único que hizo reiterativamente fue interrumpir a la hija de la paciente y 
pedir por exámenes previos de la paciente. Eso me hizo cuestionar en qué momento uno se 
torna de ese modo; no sé si sea por la insensibilidad o por el afán de dar un diagnóstico. Me 
dije a mi mismo que nunca quería ser así, ya que con solo una sonrisa y ser amable, el 
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semblante del paciente (y el de la familia), cambian. Para concluir, considero que los aspectos 
más importantes de un médico, estudiante de medicina o aspirante a ser médico, son tener 
pasión por estudiar, y amor por sus pacientes. 
 
